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Zonas verdes:
Hacen falta más   

Analizados 102 parques de 18 ciudades del país 



MUCHOS USUARIOS RECLAMAN MÁS SEGURIDAD EN
LOS PARQUES. EQUIPAMIENTO Y SERVICIOS SON LO
MÁS MEJORABLE, MIENTRAS QUE MANTENIMIENTO Y
LIMPIEZA  SE COMPROBARON SATISFACTORIOS

Los espacios verdes públicos son algo
más que un reducto de tranquilidad en la
ajetreada vida urbana. Así lo cree la
Organización Mundial de la Salud (OMS),
que recomienda que las ciudades dispon-
gan, como mínimo, de diez a quince
metros cuadrados de áreas verdes por
habitante. Además de ayudar a que respi-
remos aire fresco y limpio, las zonas ver-
des constituyen lugares de esparcimiento
y recreo, espacios propicios para fomentar
las relaciones sociales. También contribu-
yen a hacer las ciudades más habitables,
aspecto relevante en un país como el
nuestro, en el que uno de cada dos ciuda-
danos vive en las 18 áreas metropolitanas
más desarrolladas, y un tercio lo hace en
las cinco más importantes: Madrid,
Barcelona, Valencia, Sevilla y Bilbao. 

CONSUMER EROSKI ha visitado 102
parques o jardines emblemáticos de
18 ciudades: 8 en Madrid y Barcelona,
7 en Valencia, Sevilla, Zaragoza y
Málaga, 6 en Alicante, Bilbao,
Córdoba, Murcia y Valladolid y 4 en A
Coruña, Oviedo, Pamplona, San
Sebastián y Vitoria. Se han valorado el
estado de mantenimiento, limpieza y
conservación de los parques, su nivel
de equipamiento, la información al
usuario, su grado de accesibilidad para

personas con discapacidad y su segu-
ridad. La investigación se ha completa-
do con una encuesta a 2.040 usuarios
de estas zonas verdes urbanas para
conocer su opinión acerca de estos
aspectos. Además, se ha comprobado
cuál es la proporción de zonas verdes
por habitante en las distintas capitales.

La principal conclusión es que hay pocas
zonas verdes en nuestras ciudades (la
mayoría no alcanzan la recomendación de
la OMS). A ello se suma que la media de
metros cuadrados de zona verde por
habitante disminuye respecto a la obteni-
da en un estudio similar realizado en 2002
por esta revista (de 11,5 metros cuadra-
dos por habitante a 10,4). Lo que no des-
ciende, sin embargo, es la sensación de
inseguridad que perciben quienes las uti-
lizan, que dista mucho de ser minoritaria:
el 40% de las más de 2.000 personas
encuestadas en zonas verdes y parques
urbanos consideran que no son seguros,
si bien la situación, al igual que ocurre
con la cantidad de superficie destinada a
zona verde, es bien distinta entre unas y
otras ciudades. Sirva como ejemplo que
en Pamplona y Vitoria corresponden a
cada habitante 26 y 23 metros cuadrados
de zonas verdes, respectivamente, mien-
tras que al ciudadano residente en
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  en dos de cada tres ciudades
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Murcia, Alicante, Bilbao, Málaga, Valencia
y Granada apenas le toca en este reparto
verde cinco metros cuadrados. 

Por otro lado, de la visita realizada por téc-
nicos de esta revista a 102 parques urba-
nos de 18 ciudades puede deducirse que
el estado de mantenimiento y limpieza de
las zonas verdes urbanas es satisfactorio y
que la información proporcionada al usua-
rio, así como la accesibilidad para disca-
pacitados y la seguridad (entendida como
presencia de personal de seguridad y
ausencia de riesgo de accidente y de
objetos peligrosos) son, salvo excepcio-
nes, suficientes. Sin embargo, el equipa-
miento y los servicios disponibles de estas
zonas verdes (espacios de juegos para
niños, mesas y sillas tipo picnic, áreas para
perros, mobiliario urbano, fuentes….) son,
también en general, escasos.

LLiimmppiieezzaa:: bbiieenn,, ccoonn mmaattiicceess
El estado de mantenimiento y limpieza de
las zonas verdes visitadas puede calificar-
se como positivo, aunque con matices.
De hecho, dos de cada diez parques tení-
an sus zonas de vegetación en mal esta-
do de conservación (debido fundamen-
talmente a la acción de los usuarios); en
un 22% se han detectado árboles dete-
riorados, en mal estado o con signos de
vandalismo (especialmente en Córdoba y
Granada), dos de cada diez lucían las
zonas de césped descuidadas (seco,
despoblado o con calvas, con falta evi-
dente de limpieza, etc.), un 7% tenían  las
zonas de setos o arbustos en deficiente
estado (principalmente debido a que los
usuarios no las respetan y crean accesos
atravesándolas) y en un 11% de los par-
ques que contaban con jardineras y

DDOOSS  DDEE CCAADDAA DDIIEEZZ 
PPAARRQQUUEESS TTEENNÍÍAANN SSUUSS
ZZOONNAASS DDEE VVEEGGEETTAACCIIÓÓNN 
MMAALL CCOONNSSEERRVVAADDAASS

* Datos oficiales. Fuente: Ayuntamientos. 
** Últimos datos disponibles
(1). No se han tenido en cuenta para el cómputo las zonas
verdes periurbanas o localizadas en los alrededores de cada
ciudad.

•••• ¿Cuánta superficie
de zona verde dispone
cada ciudad por habitante?

Metros cuadrados  Dato de 
Ciudad(*) de superficie verde 2002

por habitante (1)
Pamplona 26 16,9

Vitoria 23,4 20,8

Logroño 16,7 18,3

Sevilla 16,3 No incluida

Madrid 15,9 15,9

San Sebastián 12,3 No facilitado

Valladolid 11,1 No incluida

Oviedo 10,2 No incluida

Barcelona 8,9 6,6

A Coruña 8,2 3,8

Zaragoza 6,7 No incluida

Córdoba 6 No incluida

Granada 5,6 No incluida

Valencia 5,3** 5,3

Alicante 5,3 No facilitado

Málaga 5,3 5,7

Bilbao 5,1 6,3

Murcia 5 No incluida

Media 10,4 11,5

EENNCCUUEESSTTAA:: ooppiinnaann
22..004400 uussuuaarriiooss ddee 
ppaarrqquueess eessppaaññoolleess
CONSUMER EROSKI entrevistó a
20 visitantes de cada parque (se
realizaron 2.040 entrevistas perso-
nales) y preguntó su opinión sobre
diversas cuestiones, como la limpie-
za del parque, el equipamiento y los
servicios que se les ofrece, así
como su percepción sobre la segu-
ridad que les transmite. 
Pese a que ninguno de los parques
estudiados suspende en seguridad,
la sensación de inseguridad es nota-
ble, tanto que cuatro de cada diez
encuestados considera que el par-
que no es seguro (situación que no
ha variado desde el anterior estudio,
elaborado en 2002). Por ciudades,
son los alicantinos (77%), sevillanos
(cerca de dos de cada tres), cordo-
beses y malagueños (en ambas ciu-
dades en torno al 57%) quienes per-
ciben una mayor falta de seguridad
en sus parques urbanos. En el otro
lado de la balanza, San Sebastián
puede presumir de que los ciudada-
nos se sienten realmente seguros en
sus parques (el 99% de los encues-
tados así lo manifestó). En A Coruña,
el 92% de los usuarios de los par-
ques confían en que no corren ries-
go en ellos.
En cuanto a servicios y equipamien-
tos, cerca de un 40% de los encues-
tados opina que los parques a los
que acuden tienen alguna carencia.
Las ciudades en las que más criti-
cas reciben sobre este apartado son
Granada, Málaga, Sevilla y Valencia,
capitales donde más de la mitad de
los visitantes consideran que estas
áreas registran deficiencias. Las
mayores demandas de los usuarios
se centran en un mayor despliegue
de zonas de juego infantil (el 15%
de los encuestados así lo solicitan),
aseos públicos, más iluminación o
fuentes (demandados por dos de
cada diez usuarios en los tres
casos) y mayor dotación de zonas
verdes y/o arbolado (el 7%).
Por el contrario, sólo uno de cada
tres usuarios opinó que los parques
ofrecían unas deficientes condicio-
nes de limpieza y conservación.
Alicante es la ciudad con el peor
mantenimiento (según sus usuarios,
un 62%), seguida por Sevilla,
Córdoba y Málaga (la mitad de los
encuestados así lo afirma).



(*) Se visitaron 102 zonas verdes o parques: 8 en Madrid y
Barcelona, 7 en Valencia, Sevilla, Málaga y Zaragoza, 6 en
Alicante, Córdoba, Bilbao, Murcia y Valladolid, y 4 en A Coruña,
Granada, Logroño, Oviedo, Pamplona, San Sebastián y Vitoria.
(1) Se han analizado aspectos como la cantidad de información
existente en cada parque (carteles explicativos sobre fauna y
flora, obras de arte, información sobre horarios de apertura y
cierre, carteles de orientación, etc.). Además, se ha valorado el
grado de accesibilidad a las distintas zonas y se ha comproba-
do la dotación de rampas que faciliten el acceso a las distintas
zonas, la presencia de aparcamientos reservados para discapa-
citados, la existencia de aseos adaptados, etc.
(2) Se ha analizado el estado de limpieza y conservación de
árboles, lagos o estanques, césped, flores y zonas de setos. En
éstos últimos se ha estudiado si estaban libres de accesos crea-
dos por la acción de los viandantes. En cuanto a los árboles,
también se ha analizado si eran lo suficientemente grandes o

frondosos como para proporcionar sombra. En el césped se ha
valorado positivamente la posibilidad de pisarlo. Asimismo, se
ha comprobado el estado de mantenimiento de las distintas ins-
talaciones (zonas de juego infantil, áreas deportivas, zonas de
esparcimiento, etc.), mobiliario urbano, pavimento, etc.
(3) Se ha observado el nivel de equipamiento con el que cuen-
ta cada zona verde: áreas de juegos, recreativas, de ocio y
deportivas, mesas y sillas tipo picnic, cabinas de teléfono, áreas
de recreo para perros, existencia de zonas cubiertas, mobiliario
urbano (farolas, papeleras, bancos, fuentes, etc.).
(4) Se ha tenido en cuenta la presencia de personal de seguri-
dad en la zona verde, la existencia de tráfico, tanto periférico
cómo que atraviese el espacio verde, que afecte directamente a
las actividades de ocio, la existencia de zonas o elementos peli-
grosos, la delimitación de las zonas de juego infantil, etc.
(5) Media ponderada de los resultados de los distintos apar-
tados.

•••• Valoraciones finales: el estudio de campo 
de CONSUMER EROSKI sobre las zonas verdes urbanas

Información Estado de Equipamiento Seguridad Nota 
Ciudad (*) al usuario y mantenimiento y servicios y vigilancia Final

accesibilidad (1) y limpieza (2) (3) (4) (5)
A Coruña Bien Muy Bien Aceptable Bien Bien

Alicante Regular Aceptable Aceptable Bien Aceptable

Barcelona Bien Muy Bien Aceptable Muy Bien Bien

Bilbao Muy Bien Bien Bien Muy Bien Muy Bien

Córdoba Bien Aceptable Regular-Aceptable Bien Aceptable

Granada Bien Bien Aceptable Bien Bien

Logroño Regular Bien Aceptable Bien Aceptable

Madrid Bien Muy Bien Bien Bien Bien

Málaga Bien Bien Aceptable Muy Bien Bien

Murcia Aceptable Bien Aceptable Muy Bien Bien

Oviedo Bien Muy Bien Bien Muy Bien Muy Bien

Pamplona Aceptable Muy Bien Aceptable Bien Bien

San Sebastián Muy Bien Muy Bien Aceptable Muy Bien Muy Bien

Sevilla Bien Bien Aceptable Bien Bien

Valencia Bien Muy Bien Aceptable Bien Bien

Valladolid Aceptable Muy Bien Aceptable Bien Bien

Vitoria Bien Muy Bien Bien Muy Bien Muy Bien

Zaragoza Aceptable Bien Aceptable Bien Bien

Media Bien Bien Aceptable Bien-Muy Bien Bien

maceteros su estado era simplemente
deplorable, sin vegetación o llenas de
desperdicios (destacan negativamente
los parques de Córdoba, Madrid y
Zaragoza). 

Respecto al resto de zonas, servicios y
equipamientos, los resultados de la
observación fueron similares: de los par-
ques que contaban con aseos de uso
público, más de uno de cada cuatro mos-
traban problemas de limpieza e incluso
seis de cada diez carecían de jabón de
manos, en uno de cada tres ni siquiera
había papel higiénico y un 40% no dispo-
nían de papeleras. Por el contrario, en el
75% sus bancos estaban en perfecto
estado de uso y limpieza (los mejores en
Barcelona, Oviedo, Pamplona, San
Sebastián y Valencia), aunque casi dos de
cada diez tenían las papeleras excesiva-
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recreativo de las zonas verdes urbanas
visitadas tampoco es abundante, de forma
que sólo se encontraron canastas de
baloncesto en tres de cada diez, canchas
de fútbol sala en el 23%, mesas de ping
pong en el 19%, pistas de skate o patinaje
en el 23%, bolera en el 16%, zona de
petanca en el 19% y espacios exclusivos
para andar en bicicleta en el 27%. 

Continuando con la dotación de servicios,
sólo un 29% de los parques estaban
equipados  con papeleras y dispensado-
res de bolsas para excrementos de
perros, en un 11% no se contaba siquie-
ra con una fuente de agua potable, sólo
disponían de cafetería o kiosco (abierto)
el 40% y en casi tres de cada cuatro no
había  aparca-bicicletas.

IInnffoorrmmaacciióónn ddeeffiicciieennttee eenn llaass
zzoonnaass ddee jjuueeggoo iinnffaannttiill 
En cuanto a la información al público ofer-
tada en los parques de nuestras ciudades
también se han encontrado deficiencias,
aunque la situación en general puede cali-
ficarse de positiva. Entre las carencias, sólo
en el 22% de los parques se exponía infor-
mación al visitante sobre las características
o nombres científicos de las especies vege-
tales del lugar mediante carteles explicati-
vos (los mejores parques los de A Coruña,
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Málaga y Sevilla), carencias que no se
detectaron en las obras de arte ubicadas. 

Sin embargo, la información en las zonas
de juego infantil es deficiente: sólo en
cuatro de cada diez zonas se prohibía la
presencia o entrada de animales (princi-
pales causantes de la suciedad en estas
áreas), en esa misma proporción se indi-
caba a qué edades están dirigidos los
distintos juegos y equipamientos y sólo
en el 28% se informaba del número de
teléfono al que llamar en caso de encon-
trar deficiencias en el mantenimiento y
conservación de estas zonas.

Tampoco la información de utilidad obser-
vada en estos espacios verdes era sufi-
ciente: apenas la mitad apuntaban el
nombre o la denominación del parque, en
el 85% no se ofrecía información al visi-
tante sobre las características de la zona
o las normas de comportamiento, y sólo
en el 22% se facilitaba información sobre
la distribución del parque y sus distintas
zonas o estancias mediante carteles con
planos, mapas o elementos similares.  

SSeegguurriiddaadd ccoorrrreeccttaa,, ppeerroo
aacccceessiibbiilliiddaadd mmeejjoorraabbllee
Respecto a la accesibilidad a las distintas
zonas y espacios de cada parque para las
personas con movilidad reducida, se

(1) Se han analizado aspectos como la cantidad de información
existente en cada parque (carteles explicativos sobre fauna y
flora, obras de arte, información sobre horarios de apertura y
cierre, carteles de orientación, etc.). Además, se ha valorado el
grado de accesibilidad a las distintas zonas y se ha comproba-
do la dotación de rampas que faciliten el acceso a las distintas
zonas, la presencia de aparcamientos reservados para discapa-
citados, la existencia de aseos adaptados, etc.
(2) Se ha analizado el estado de limpieza y conservación de
árboles, lagos o estanques, césped, flores y zonas de setos. En
éstos últimos se ha estudiado si estaban libres de accesos crea-
dos por la acción de los viandantes. En cuanto a los árboles,
también se ha analizado si eran lo suficientemente grandes o
frondosos como para proporcionar sombra. En el césped se ha
valorado positivamente la posibilidad de pisarlo. Asimismo, se

ha comprobado el estado de mantenimiento de las distintas ins-
talaciones (zonas de juego infantil, áreas deportivas, zonas de
esparcimiento, etc.), mobiliario urbano, pavimento, etc.
(3) Se ha observado el nivel de equipamiento con el que cuen-
ta cada zona verde: áreas de juegos, recreativas, de ocio y
deportivas, mesas y sillas tipo picnic, cabinas de teléfono, áreas
de recreo para perros, existencia de zonas cubiertas, mobiliario
urbano (farolas, papeleras, bancos, fuentes, etc.).
(4) Se ha tenido en cuenta la presencia de personal de seguri-
dad en la zona verde, la existencia de tráfico, tanto periférico
cómo que atraviese el espacio verde, que afecte directamente a
las actividades de ocio, la existencia de zonas o elementos peli-
grosos, la delimitación de las zonas de juego infantil, etc.
(5) Media ponderada de los resultados de los distintos apar-
tados.

•••• Resumen del estudio de campo de 
CONSUMER EROSKI sobre zonas verdes urbanas

Información Estado de Equipamiento Seguridad 
al usuario y mantenimiento y servicios y vigilancia

accesibilidad (1) y limpieza (2) (3) (4)
Excelente-Muy Bien 38% 59% 19% 62%

Bien 6% 12% 19% 21%

Aceptable 20% 17% 20% 17%

Regular 20% 12% 23% 0%

Mal-Muy Mal 16% 0% 19% 0%

Nota Media (5) Bien Bien Aceptable Bien-Muy Bien

mente llenas o con huellas de vandalismo
(rotas, quemadas, etc.) y uno de cada
diez tenían las fuentes estropeadas o
sucias (las peores en Málaga y Logroño).

Por lo que respecta a las zonas de juego
infantil, en el 13% la limpieza brillaba por su
ausencia (debido sobre todo a defecacio-
nes incontroladas de los perros), un 12%
tenía el pavimento descuidado y casi una
de cada diez padecían problemas de man-
tenimiento en sus juegos y columpios (con
roturas, pintadas, falta de elementos, etc.).

EEqquuiippaammiieennttoo mmuuyy lliimmiittaaddoo
Por otra parte, los Ayuntamientos no pue-
den alardear de la dotación de servicios y
equipamientos de sus parques urbanos.
Un 43% de los espacios visitados no cum-
plían con las expectativas en este aparta-
do. Así, casi seis de cada diez carecían de
aseos públicos (destacan negativamente
los parques de A Coruña, Barcelona,
Córdoba, Logroño, Murcia, Oviedo, San
Sebastián y Vitoria) y en otro 11% estaban
cerrados, sólo en uno de cada cuatro
había mesas y sillas tipo picnic, un 80%
carecía de cabinas de teléfono, únicamen-
te en dos de cada diez se hallaron áreas
reservadas para perros y sólo un 25% dis-
ponía de zonas cubiertas (pérgolas o
cobertizos) donde resguardarse de la llu-
via o el sol. El equipamiento deportivo o



observó que en más de la mitad de las
zonas verdes visitadas con aseos públi-
cos, éstos no estaban adaptados a dis-
capacitados, en un 3% se hallaron barre-
ras arquitectónicas (escaleras) para
acceder a las zonas de juego infantil, y
se comprobó que sólo en el 57% de los
parques se contaban con plazas de
aparcamiento reservadas a discapacita-
dos en sus cercanías.

En el apartado de seguridad, ningún par-
que suspende, aunque un 17% se queda
en un mediocre “aceptable”. Entre los
aspectos mejorables, se ha constatado
que un 28% de los parques no tenían
iluminación suficiente en algunas
zonas y que en uno de cada tres parques
se observaron elementos que podían
causar accidentes (falta de vallas o
barandillas, maderas u objetos en el pavi-
mento, terrenos sin allanar, zonas en
obras mal acotadas o señalizadas, etc.). 

Además, en tres de cada diez parques se
detectó tráfico que afectaba al normal
desarrollo de las actividades de ocio. En
el 20% de los casos, el tráfico atravesaba

HHAACCIIAA UUNNAA CCIIUUDDAADD MMÁÁSS HHAABBIITTAABBLLEE
LLooss eexxppeerrttooss ccooiinncciiddeenn eenn qquuee llaa pprriimmeerraa ggrraann rreeccoommeennddaacciióónn ppaarraa uunnaa cciiuuddaadd mmááss

ssaalluuddaabbllee,, yy mmááss aaggrraaddaabbllee,, ccoonnssiissttee eenn llaa rreeccuuppeerraacciióónn ddee eessppaacciiooss vveerrddeess.. EEssttaa iinnii--
cciiaattiivvaa  yyaa ssee hhaa ppuueessttoo eenn pprrááccttiiccaa eenn aallgguunnooss mmuunniicciippiiooss ddee nnuueessttrroo ppaaííss.. SSee ttrraattaa ddee
ooppeerraacciioonneess ccoossttoossaass qquuee ppuueeddeenn rreeqquueerriirr eell ddeerrrriibboo ddee eeddiiffiicciiooss,, ppaavviimmeennttooss,, rreeppllaann--
ttaacciióónn…… qquuee rreeaallmmeennttee mmeerreeccee llaa ppeennaa.. EEssttoo iinncclluuyyee hhaacceerr uunn eessffuueerrzzoo ppoorr llaa iinntteeggrraa--
cciióónn ddee oottrrooss rreeccuurrssooss ccoommoo ppllaayyaass,, hhuummeeddaalleess,, eettccéétteerraa..

CCoonnttrraa llaa iimmppeerrmmeeaabbiilliizzaacciióónn ddeell ssuueelloo,, eess aaccoonnsseejjaabbllee qquuee ssee ffiijjeenn,, eenn llooss ppllaanneess uurrbbaa--
nnííssttiiccooss,, uunnooss vvaalloorreess mmíínniimmooss ddee ssuueelloo ppeerrmmeeaabbllee ((ddoonnddee ssee ppuueeddaa iinniicciiaarr uunnaa vviiddaa
vveeggeettaaddaa)) nnoo iinnffeerriioorreess aall 3300%%.. EEssttoo ssee ccoonnooccee ccoommoo ÍÍnnddiiccee BBiióóttiiccoo ddeell SSuueelloo.. 

DDeebbee eevvaalluuaarrssee llaa ccaalliiddaadd ddee llaass zzoonnaass vveerrddeess mmeeddiiaannttee iinnddiiccaaddoorreess ccoommoo llaa pprrooppoorrcciióónn
ddee ssuuppeerrffiicciiee vveerrddee ssoobbrree eell eessppaacciioo ccoonnssttrruuiiddoo yy ssuu iimmppaaccttoo ssoobbrree llaa bbiiooddiivveerrssiiddaadd ddeell
tteerrrriittoorriioo.. AAssiimmiissmmoo,, eess iimmppoorrttaannttee eevvaalluuaarr llaa hhuueellllaa eeccoollóóggiiccaa ddee llaa cciiuuddaadd yy llaa ccaappaa--
cciiddaadd ddee ccaarrggaa ddeell tteerrrriittoorriioo;; eenn ddeeffiinniittiivvaa,, pprreevveerr ppaarraa eevviittaarr iimmppaaccttooss iirrrreevveerrssiibblleess
ssoobbrree rreeccuurrssooss eessccaassooss ccoommoo eell ssuueelloo oo eell aagguuaa..

LLaa ccrreeaacciióónn ddee eessppaacciiooss vveerrddeess eenn llaass cciiuuddaaddeess nnoo ddeebbee lliimmiittaarrssee aa mmeejjoorraarr eell cclliimmaa
uurrbbaannoo,, hhaayy qquuee iirr mmááss aalllláá.. EEss iimmpprreesscciinnddiibbllee rreeaalliizzaarr uunn eessttuuddiioo ddee llooss vvaalloorreess ddeell
tteerrrriittoorriioo ccoommoo ppuunnttoo ddee ppaarrttiiddaa ddee llaa eexxtteennssiióónn uurrbbaannaa.. EEssttoo rreepprreesseennttaa iiddeeaarr uunn PPllaann
VVeerrddee ppaarraa llaa cciiuuddaadd ((qquuee rreeúúnnaa ttooddaa llaa iinnffoorrmmaacciióónn)) yy ccoonnssiiddeerraarr eell PPaattrriimmoonniioo
NNaattuurraall aall mmiissmmoo nniivveell ddee rreelleevvaanncciiaa qquuee llooss vvaalloorreess hhiissttóórriiccooss..

LLaass cciiuuddaaddeess ccoommppaaccttaass ppuueeddeenn mmeejjoorraarr mmeeddiiaannttee llaa ccrreeaacciióónn ddee ccoorrrreeddoorreess qquuee ccoonneecc--
tteenn aa llaa cciiuuddaaddaannííaa ccoonn llooss eessppaacciiooss ddee nnaattuurraalleezzaa ppeerriiuurrbbaannooss yy rruurraalleess.. EEssttaa ccoonnee--
xxiióónn mmeejjoorraa llaa ccoonnsseerrvvaacciióónn yy eell mmaanntteenniimmiieennttoo ddee llooss ppaarrqquueess uurrbbaannooss.. IInnssttiittuucciioonneess
yy eexxppeerrttooss aappooyyaann eell ddiisseeññoo ddee aanniillllooss vveerrddeess ((ppeerriimmeettrraalleess oo iinntteerriioorreess)),, ccoonnssttrruucccciióónn
ddee rreeddeess ddee sseennddeerrooss yy llaa ccoonneexxiióónn eennttrree ppaarrqquueess yy eessppaacciiooss vveerrddeess uurrbbaannooss..
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CCoonn iinnddeeppeennddeenncciiaa ddee ssuu
ttiippoo ((bboottáánniiccoo,, mmoonnuummeennttaall,,
eettcc..)),, uunn ppaarrqquuee ddee ccaalliiddaadd
ddeebbee eessttaarr ddiisseeññaaddoo ppaarraa
ooffrreecceerr aa ssuuss uussuuaarriiooss uunn
eennttoorrnnoo aaggrraaddaabbllee,, aacccceessii--
bbllee yy sseegguurroo.. PPaarraa eelllloo,,
ddeebbeerrííaa  ccuummpplliirr ccoonn uunnaa
sseerriiee ddee rreeqquuiissiittooss bbáássiiccooss::

EExxtteennssiióónn aaddeeccuuaaddaa:: eell
ppaarrqquuee ddeebbee ooffrreecceerr uunn

eessppaacciioo ssuuffiicciieennttee ppaarraa
ttooddooss,, ddee ffoorrmmaa qquuee ssuuss
uussuuaarriiooss ppuueeddaann sseennttiirrssee
ccóómmooddooss ppaarraa rreeaalliizzaarr ddiiss--
ttiinnttaass aaccttiivviiddaaddeess:: pprraaccttiiccaarr
ddeeppoorrttee,, rreellaacciioonnaarrssee
ssoocciiaallmmeennttee,, ccoommeerr,, ppaassee--
aarr,, lleeeerr,, cchhaarrllaarr oo ssiimmppllee--
mmeennttee ddeessccaannssaarr..

EEnnttoorrnnoo aaggrraaddaabbllee ttooddoo
eell aaññoo:: uunn bbuueenn ppaarrqquuee

uurrbbaannoo ddeebbeerrííaa tteenneerr ssoomm--
bbrraass eenn vveerraannoo yy zzoonnaass,, ppoorr
eejjeemmpplloo ccoonn vveeggeettaacciióónn,, qquuee
ssiirrvviieerraann ppaarraa pprrootteeggeerrssee ddeell
ffrrííoo oo ddeell aaiirree eenn iinnvviieerrnnoo..

OOffeerrttaa ddee sseerrvviicciiooss ssuuffii--
cciieennttee yy ddee ccaalliiddaadd:: llooss

ppaarrqquueess uurrbbaannooss ddeebbeenn
ccoonnttaarr ccoonn eell ssuuffiicciieennttee
eeqquuiippaammiieennttoo ee iinnssttaallaacciioo--
nneess ppaarraa rreeaalliizzaarr aaccttiivviiddaa--
ddeess ccuullttuurraalleess,, pprrááccttiiccaass
ddeeppoorrttiivvaass yy ddee oocciioo,, ppaassee--
aarr,, ccoonnttaarr ccoonn eeddiiffiicciiooss
ppaarraa eexxppoossiicciioonneess,, oobbrraass
ddee aarrttee,, zzoonnaass ddee ppiiccnniicc,,
lluuggaarreess eenn llooss qquuee ppllaannttaarr
áárrbboolleess oo ppllaannttaass ppoorr llooss

vveecciinnooss,, eettcc.. NNoo eessttáá ddee
mmááss qquuee llaa ooffeerrttaa ddee aaccttii--
vviiddaaddeess sseeaa ggrraattuuiittaa,, ppoorr
eejjeemmpplloo eell aallqquuiilleerr ddee bbiiccii--
cclleettaass oo ppaattiinneess..

LLaass zzoonnaass ddee jjuueeggoo
iinnffaannttiill ddeebbeenn iinncclluuiirr eellee--

mmeennttooss ddiiffeerreenncciiaaddooss ppoorr
eeddaaddeess:: eell oobbjjeettiivvoo eess qquuee
ppuueeddaann jjuuggaarr nniiññooss ddee
ttooddaass llaass eeddaaddeess.. AAddeemmááss,,
ddeebbeenn ccoonnttaarr ccoonn zzoonnaass
ppaarraa qquuee llooss aadduullttooss ppuuee--
ddaann ccóómmooddaammeennttee vviiggiillaarr aa
llooss mmááss ppeeqquueeññooss ((ppoorr
eejjeemmpplloo ccoonn bbaannccooss pprroottee--
ggiiddooss ddee llaass iinncclleemmeenncciiaass
ddeell ttiieemmppoo cciirrccuunnvvaallaannddoo
llaass zzoonnaass ddee jjuueeggoo))..  

EErrggoonnoommííaa ddeell mmoobbiilliiaarriioo
uurrbbaannoo:: eell mmoobbiilliiaarriioo

uurrbbaannoo ((bbaannccooss,, ppaappeelleerraass,,
ffuueenntteess,, ffaarroollaass,, eettcc..)) ddeebbee
sseerr ccóómmooddoo,, nnuummeerroossoo yy
aaddaappttaaddoo aa ppeerrssoonnaass ccoonn
ddiissccaappaacciiddaaddeess,, yy ssuu ddiissppoo--
ssiicciióónn ddeebbee tteenneerr eenn ccuueennttaa
eell uussoo llóóggiiccoo ddee ccaaddaa zzoonnaa
ddeell ppaarrqquuee.. 

DDiivvuullggaacciióónn ddee llaa nnaattuurraa--
lleezzaa:: llaass áárreeaass vveerrddeess

uurrbbaannaass ssoonn uunnaa ooppoorrttuunnii--
ddaadd úúnniiccaa ppaarraa mmoossttrraarr
mmááss ddee cceerrccaa llaa nnaattuurraalleezzaa
((eessppaacciiooss ppaarraa ccoonnoocceerr yy
aapprreennddeerr)).. PPoorr eelllloo,, eess ccoonn--
vveenniieennttee qquuee,, ddee uunnaa
mmaanneerraa ddiiddááccttiiccaa ((ppoorr
eejjeemmpplloo,, mmeeddiiaannttee ccaarrtteelleess

además la zona verde. Sólo en el 23% de
las zonas verdes visitadas se observó la
presencia de personal de seguridad (poli-
cía, guarda parques o vigilantes), situa-
ción que contrasta con la de 2002 (la pro-
porción ascendió al 74%). 

Continuando con el apartado de seguri-
dad, ya dentro de las zonas de juego
infantil, el 52% de ellas no estaban valla-
das o claramente delimitadas y sólo en el
29% se exponían carteles que indicaban
dónde acudir o llamar en caso de acci-
dente o emergencia. Además, sólo un
35% de las zonas infantiles estaban equi-
padas con suelos de caucho o elementos
similares, mientras que en el resto se limi-
tan a la arena, gravilla, cemento o asfalto. 

LLoo qquuee ccuueessttaa aa uunnaa cciiuuddaadd 
ssuu ““ppuullmmóónn”” vveerrddee
Las zonas verdes urbanas precisan, ade-
más de espacio físico, de una dotación
económica importante que garantice una
conservación y mantenimiento de calidad.
Los ayuntamientos de nuestro país desti-
nan, de media, un 2,5% de su presupues-
to al cuidado de los “pulmones” de su ciu-
dad. En Logroño y Pamplona, la satisfac-

ción de estar en el podio de las capitales
con más parques y jardines del estudio se
plasma en un esfuerzo económico también
superior a la media. De hecho, la propor-
ción del presupuesto local asciende al
4,5%. También Barcelona y Valencia supe-
ran ligeramente la media (con cerca del
3% de sus presupuestos anuales dedica-
dos a estos fines). Por el contrario, Málaga
reserva el menor porcentaje de las 18 ciu-
dades (un exiguo 0,8% del presupuesto
general) al mantenimiento de sus parques
y jardines, junto con Bilbao (1,5%), Oviedo
y Zaragoza (cerca del 2%). Muy cerca de
la media se hallan los consistorios de
Valladolid, Sevilla, Córdoba, A Coruña,
Murcia, San Sebastián y Granada.

En términos económicos, destacan los 50
millones de euros anuales que le cuesta a
Barcelona mantener en buenas condicio-
nes sus parques y jardines, los 21’5 millo-
nes que emplea Valencia o los casi 19
millones de Sevilla (tres de las ciudades
más grandes del país), frente a los 4
millones de euros que se dedican a la
conservación de los espacios verdes ove-
tenses y los apenas 5 millones de
Granada.
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ddee iinnffoorrmmaacciióónn)),, ssee
mmuueessttrree qquuéé fflloorraa yy ffaauunnaa
hhaayy eenn llaa zzoonnaa ((aauullaass ddee
llaa nnaattuurraalleezzaa)),, aaddeemmááss ddee
ccoonnttaarr ccoonn iinnffoorrmmaacciióónn
ddee uuttiilliiddaadd ((ppllaannooss ddeell
ppaarrqquuee,, ddóónnddee llllaammaarr eenn
ccaassoo ddee ddeessppeerrffeeccttooss eenn
llaass iinnssttaallaacciioonneess,, ddóónnddee
aaccuuddiirr eenn ccaassoo ddee aaccccii--
ddeennttee,, iinnssttrruucccciioonneess eenn
llooss jjuueeggooss,, eettcc..)).. 

EElliimmiinnaacciióónn ddee bbaarrrree--
rraass aarrqquuiitteeccttóónniiccaass:: eell

aacccceessoo aa llaass ddiiffeerreenntteess
zzoonnaass yy eeqquuiippaammiieennttooss
nnoo ddeebbee sseerr uunn oobbssttááccuulloo
ppaarraa llaass ppeerrssoonnaass ccoonn
ddiiffiiccuullttaaddeess ddee mmoovviilliiddaadd,,
aaddeemmááss ddee ccoonnttaarr ccoonn

uunnaa bbuueennaa iinnffrraaeessttrruuccttuurraa
ddee mmeeddiiooss ddee ttrraannssppoorrttee
qquuee llooss aacceerrqquuee aa llooss
cciiuuddaaddaannooss.. 

MMaanntteenniimmiieennttoo eeffiiccaazz::
aappaarrttee ddee llaass llaabboorreess

nneecceessaarriiaass ddee lliimmppiieezzaa,,
eess nneecceessaarriioo qquuee ccuueenntteenn
ccoonn ppaappeelleerraass bbiieenn rreeppaarr--
ttiiddaass ppoorr ttooddoo eell ppaarrqquuee,,
ccoonn sseerrvviicciiooss ppaarraa llooss
eexxccrreemmeennttooss ddee llooss
ppeerrrrooss,, ccoonn aasseeooss ppúúbbllii--
ccooss,, eettccéétteerraa.. 

AAmmbbiieennttee ttrraannqquuiilloo:: eess
ddeecciirr,, ssiinn rruuiiddooss eexxcceessii--

vvooss ((ppoorr eejjeemmpplloo eell
iimmppaaccttoo aaccúússttiiccoo ooccaassiioo--
nnaaddoo ppoorr eell ttrrááffiiccoo)) yy ccoonn

uunnaa ddiissttrriibbuucciióónn ddee eessppaa--
cciiooss yy zzoonnaass aaddeeccuuaaddaa,,
ddiiffeerreenncciiaannddoo eennttrree llooss
ddee jjuueeggoo yy llooss ddee eessttaann--
cciiaa,, ppaasseeoo oo rreellaajjaacciióónn.. 

CCuuiiddaaddoo yy rreessppeettoo ddee llaa
bbiiooddiivveerrssiiddaadd:: llaass zzoonnaass

vveerrddeess nnoo ddeebbeenn ssuuppoonneerr
uunn iimmppaaccttoo ssoobbrree llaass
eessppeecciieess vveeggeettaalleess yy aannii--
mmaalleess aauuttóóccttoonnaass.. LLooss
ppaarrqquueess yy jjaarrddiinneess qquuee ssee
eexxttiieennddeenn ppoorr llaa cciiuuddaadd
ddeebbeenn sseerr eeccoossiisstteemmaass
eeqquuiilliibbrraaddooss ppaarraa llaass ffoorr--
mmaass ddee vviiddaa qquuee,, aa lloo
llaarrggoo ddeell ttiieemmppoo,, hhaann iiddoo
ddeessaarrrroolllláánnddoossee eenn eell
tteerrrriittoorriioo..
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